
“Digué l’amic a l’Amat: Jo no he deixat 
d’amar-vos, des del dia que us vaig conèixer. Car en 
Vós i per Vós i amb Vós he estat, onsevulla que fos. 

Respongué l’Amat: Ni jo, després que tu 
m’haguessis conegut i amat, mai t’he oblidat ni mai 
per mai t’he enganyat ni t’he fallat”. 

-------------------- 
“Dijo el amigo al Amado: Yo no he dejado de 

amaros, desde el día en que os conocí. Pues en Vos 
y por Vos y con Vos he estado, dondequiera que 
estuviese. 

Respondió el Amado: Ni yo, después que tú 
me hubieses conocido y amado, nunca te he olvidado 
ni jamás te he engañado ni te he fallado.” 
 

Ramon Llull, Llibre d’Amic e Amat 
 
Oración 
 

Dios de poder y misericordia, que concediste a tu 
mártir, el beato Ramón Llull, un ardiente celo por 
la propagación de la fe, concédenos, por su 
intercesión, que nos mantengamos hasta la 
muerte firmes en la fe recibida por tu gracia. Por 
nuestro Señor Jesucristo. 
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 El beato Ramón Llull fue un hombre de 
profunda fe, que expresó, después de su conversión, en 
un apasionado amor por Jesucristo y la exigencia de 
anunciar su Nombre, de darlo a conocer hasta los 
confines del mundo.  
 
 La contemplación del misterio de la 
Encarnación del Verbo le atraía sobremanera. Su 
profunda convicción brota de las diversas experiencias 
místicas y contemplativas que se suceden en su vida. 
Esa “visión” acontece en lo más profundo de su corazón 
e iluminan su entendimiento, dándole a comprender el 
misterio de amor que sucede en el corazón de aquél 
que busca a Dios con verdad y rectitud. 
 
 El beato Llull buscaba la verdad y la encontró y 
la confiesa en la revelación del amor de Jesucristo. 
Descubre, cree, confiesa que Jesús es la verdad, que 
es su Dios verdadero, que es el Hombre verdadero y a 
Él ha de entregar su vida: su pensamiento, su latido, 
sus trabajos y esperanza. Todo centrado en Jesús, el 
Cristo, el Señor. 
 
 Contemplar a Jesucristo, vivir unido a ÉL, era 
su pasión. En la obra Blanquerna describe las 
cualidades y virtudes de Jesucristo, movido por ese 
amor y pasión que experimenta, como expresión de 
una fe vivida. Quiere imitar a Jesús, vivir como ÉL, 
hasta llegar a una identificación total, la que se 
establece entre el Amigo y el Amado, y que recogerá en 

un libro con ese título: El libro del Amigo y del Amado, 
donde, posiblemente, se narra con mayor intensidad la 
relación espiritual, contemplativa y profunda, de nuestro 
beato con el Señor Jesús. La vida cristiana es para él la 
respuesta al amor que ha sido manifestado en Jesús 
 
 No cabe duda que Llull es maestro de 
espiritualidad cristiana y que en su obra, en sus 
pensamientos y su experiencia ofrece al hombre de 
nuestro tiempo una escuela de verdad y rectitud para 
amar a Dios, discernir su voluntad y seguirle en la 
obediencia que conduce a la Vida. 
 
 El beato Ramón Llull expresa su dolor por el 
desconocimiento que el hombre tiene de Jesús: No es 
conocido ni amado: "El mismo Cristo no es conocido por 

todo el mundo" (Félix, cap. 45). Por esto dedica parte de 
su obra a deshacer prejuicios y dificultades por parte de 
quienes todavía no creen en él (cf. ibídem, 115). Es 
también el origen de su vocación misionera: dar a 
conocer a Jesús. . Hay que dar a conocer su Nombre, 
hay que expandir su noticia. Es tanto el Amor entregado 
por Dios en Jesús a la criatura humana que todo debe 
orientarse a darlo a conocer, para el bien, para la 
redención y la salvación del género humano. 
 
 Así se fraguó el apóstol, el misionero y mártir 
que fue nuestro beato Ramón Llull. 

 


